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San Telmo en Michoacán 

El estado de Michoacán se encuentra localizado en el extremo sur occidental de la meseta 

central de Méjico, rodeado por los estados de Guerrero, México, Querétaro, Guanajuato, 

Jalisco, Colima y el Océano Pacifico. Su capital es Morelia, fundada en el 1541 por orden del 

Virrey Antonio de Mendoza, siendo Felipe II quien la hace capital del estado con el nombre de 

Valladolid, es una ciudad colonial nombrada “Patrimonio de la Humanidad”.  

El estado de Michoacán antes de la conquista española 

formaba el territorio del imperio Tarasco o Purépecha, que fue 

derrotado en 1530 por los españoles, los habitantes de este 

imperio eran tarascos o purépechas, nahuas, matlatzincas y 

tecos. 

Michoacán que en la lengua náhuatl significa literalmente 

“lugar de los que poseen pescado”, su topónimo refleja su 

riqueza de agua interior, lagos y ríos, y exterior en su costa del 

Pacifico. Su territorio discurre en un paisaje de bosques, 

praderas, lagunas de gran belleza y otras bellezas naturales como son los “Santuarios de la 

Mariposa Monarca”, con montañas que descienden hacia el mar, conformando una costa 

única que extiende a lo largo de 200 km. Costa que es 

poco conocida y de una baja densidad de población, 

probablemente por estar frecuentemente sometida a los 

fuertes huracanes que provenientes del Pacifico entran 

en Méjico por esta costa, esto hizo que ya en siglo XVI a 

nuestros compatriotas les fuera difícil encontrar lugares 

para establecer puertos. Debido probablemente a los 

peligros que del mar provenían hizo que sea ésta, la costa a la que los navegantes y 

conquistadores dieran al mayor número de lugares el nombre de San Telmo, buscando su 

protección. De forma que podemos hablar del “Área de San Telmo”, que se extiendo a lo largo 

de 50 km en la costa de Michoacán. 

 

 



En el Área de San Telmo en 

la costa de Michoacán son 

seis los lugares que llevan el 

nombre de nuestro santo: el 

pueblo de Ojo del Agua de 

San Telmo, la Bahía de San 

Telmo, la Playa de San 

Telmo, el Cerro de San 

Telmo, la Gruta de San 

Telmo y la Punta de San 

Telmo 

Dos son las motivaciones 

que hicieron que Hernán Cortés ordenara la conquista de Michoacán y sus costas. La primera 

era la búsqueda del oro, ya que cuando Hernán Cortés en el 1520 pregunto a Moctezuma en 

que parte de su imperio estaban las minas de oro, este le respondió “que en cuanto a las 

minas, tenía noticias que de donde le solían traer oro y plata era de la provincia de Zacatula, 

hacia el sur”. La ciudad de Zacatua se encontraba en la desembocadura del río de las Balsas, en 

el extremo Sur de la costa de Michoacán en lo que hoy es el puerto y la ciudad de Lazaro 

Cárdenas. La segunda era alcanzar y explorar el Mar del Sur, Océano Pacifico, descubierto por 

Vasco Nuñez de Balboa en 1513 y de cuya existencia también Cortés tenía noticias a través del 

imperio Tarasco.  

Cortés en 1520 envió a Gonzalo de Umbría a Zacatula donde los indígenas lavaban la tierra 

para obtener granos de oro con los que pagaban los tributos al imperio tarasco. Según escribió 

Bernal Diaz del Castillo “Umbría y sus compañeros vinieron ricos, con mucho oro y bien 

aprovechados”. Ante el éxito de esta expedición, Cortés envió a Cristóbal de Olid con la misión 

de fundar en Zacaluta una ciudad y un astillero, para la construcción de barcos que permitieran 

la exploración de las costas del Pacifico, por lo que transportaban anclas y aparejos. Juan 

Rodriguez de Villafuerte, que acompañaba a Olid en la expedición, partió con una parte de los 

expedicionarios a la conquista de Colima, al norte de la costa de Michoacán, siendo 

estrepitosamente derrotados en Alipa. Para vengar esta afrenta Cortés ordenó en 1523 a 

Gonzalo de Sandoval que conquistara Colima. 

Gonzalo de Sandoval para conquistar Colima eligió el camino de costa, explorando de Sur a 

Norte la costa de Michoacán y aunque las crónicas de este viaje se han perdido, es muy 

probable que fuera él quien bautizará con el nombre de nuestro santo a la “Punta de San 

Telmo” y la “Bahía de San Telmo”. Sandoval con decepción escribió a Cortés descartando su 

costa como lugar para establecer un buen puerto. Sin embargo sabemos por Cortés, según 

recoge él en su Cuarta Carta de Relaciones en 1524, en la que comunica al Rey los hallazgos de 

Sandoval, lo siguiente:  

“..Dícenme asimismo que es muy rica de perlas y oro...” 

Siendo por esta razón famosas en su época las “Perlas de San Telmo”. 

Playa de San Telmo 

Bahía de San Telmo Ojo del Agua de San Telmo 

Punta de San Telmo 



Siguiendo el mismo recorrido de Sandoval vamos a conocer un poco mejor los lugares que 

llevan el nombre de nuestro santo en el “Área de San Telmo”. En primer lugar encontraría una 

punta de tierra que se internaba en el Mar del Sur y que denominó como “Punta de San 

Telmo”. 

La “Punta de San Telmo” es un pequeño cabo que se encuentra entre las playas de Colola y  la 

Llorona, es notable por sus arenas amarillas y desde él se divisan varias islas rocosas, que 

quizás en el siglo XVI fueran donde se extraían las 

famosas “Perlas de San Telmo”. En esta punta existen 

numerosas grutas, destacando la Gruta de San Telmo, que 

en su interior las altas mareas provocan unos intensos 

sonidos que parecen truenos, los Truenos de Mayo, que 

asustan a la población. 

En 1910 se construyó un faro para alertar a los 

navegantes de los peligros de su rocoso litoral. La playa de Colola traza una línea recta de 

arenas amarillas, al final de cual se extiende en una planicie de un kilómetro de extensión, una 

laguna-playa conformada en el delta que el rio Motín del Oro ha dibujado en su 

desembocadura. Esta playa tiene el privilegio de ser visitada por tres  especies de tortugas 

marinas (laud, golfina y negra) para desovar a finales de junio, su nacimiento y liberación tiene 

lugar a partir de octubre. Hacia el occidente del faro surge la esplendida vista de la playa de la 

Llorona, que se extiende en el horizonte con una continua cadena de pequeñas calas. 

 

 

 

 

 

En segundo lugar Sandoval se encontraría, tras una inmensa playa, con la espléndida bahía que 

se forma al occidente de la punta de “San Juan de Alima” y que bautizó con el nombre de 

nuestro santo. 

La “Bahía de San Telmo”, se encuentra al abrigo de 

los cerros de Peña Blanca y Salatillo, dominada por 

el cerro de San Telmo, formando un terreno 

escarpado que desciende de forma brusca hacia el 

mar para terminar en una planicie, formada por el 

rio Coahayana, extendiéndose hasta la 

desembocadura de este rio en la Boca de Apieza. A lo largo de esta planicie se discurre la 

hermosa playa de San Telmo formada por una fina arena de color gris claro, rodeada por una 

tupida vegetación, en la que destacan las palmeras. 



 

 

Sobre la playa de San Telmo, a 20 metros de altitud, protegido de las fuertes tempestades del 

Pacifico por los cerros de Salatillo y San Telmo, se localiza el pueblo de “Ojo del Agua de San 

Telmo”. Es un pequeño pueblo que cuenta con 312 

habitantes, perteneciente al municipio de Coahuayana.  

Desde la llegada de los españoles la principal economía de 

estos pueblos han sido sus huertas, no en vano 

Coahuayana en la lengua náhuatl significa "lugar donde 

abundan los árboles y calabazas", junto a sus huertas se 

han explotado las salinas que abundan en esta zona de loa 

costa. En la actualidad comienza un incipiente turismo en 

una región de gran belleza pero que la inseguridad hace 

que injustamente siga permaneciendo desconocida para el 

turismo.  

El próximo artículo se centrará en conocer la difusión del nombre de nuestro santo en Panamá. 

De nuevo veremos que el nombre de San Telmo se extiende asociado a la exploración y 

colonización de los conquistadores españoles. 

Eduardo Gutiérrez 
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